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Un alcalde muerto á palos
El reparto de terrenos oomonales en la pro­

vincia de Zamora ha terminado este año con 
nna página triste^ oonseoaenoia de un grave 
motín.

Ya en los pueblos de Santa Cristina, V illa- 
brazaro, Morales y  otros se habían registrado 
numerosas colisiones, teniendo que intervenir 
repetidas veces la fuerza pública para repri­
mir el desorden.

En el pueblo de San Cristóbal, próximo á 
Benavente, se había verificado el reparto de 
los prados comunales, y  los obreros, dispues­
tos á que la ley  se cumpliera con todo rigor, 
prohibieron que los ganados de los labradores 
fueran al pastoreo.

Parece que unos y  otros no conseguían po­
nerse de acuerdo, y  las diferencias se agriaron 
hasta tal punto, que los dos bandos vinieron á 
las manos, resultando lesionado un labrador. 
A  consecuencia de este tumulto ingresaron en 
la cárcel cuatro obreros.

El mal se agravó por momentos, resurgiendo 
la rebeldía, el odio de clases, la indignación 
contra los propietarios ricos, que allanaban el 
terreno comunal.

Asegúrase que en el pueblo habían germi­
nado las semillas arrojadas por los propagan­
distas del socialismo. '

Ignoramos si esto es ó no exacto; lo cierto 
es que la protesta llegó á exteriorizarse y  que 
se produjo una nueva manifestación de obreros 
y  de mujeres.

Los manifestantes se dirigieron al Ayunta-
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miento, sin duda con el propósito de exisrir del 
alcalde una promesa formal de que ningún la­
brador había de llevar sus ganados al pastoreo
en los prados comunales.

No se sabe si el alcalde se negó á dar expli­
caciones á los amotinados ó si estas fueron 
poco halagüeñas.

Los manifestantes esperaron en las proxi­
midades del Ayuntamiento, y  cuando salió el 
alca'de se vió perseguido por un compacto 
grupo, compuesto en su mayor parte de mu­
jeres.

La autoridad municipal no tuvo valor para 
afrontar la amenaza de los revoltosos, y  huyó 
á toda carrera por las calles.

Entonces, el pueblo entero, excitado por 
aquella fuga, corrió detrás del alcalde, lan­
zando gritos amenazadores.

Realmente acosado, y  en peligro de que lo 
alcanzaran los primeros grupos de revoltosos, 
el alcalde sa refugió en la casa de un vecino.

La multitud allanó la casa del vecino, pene­
trando en todas las habitaciones, que fueron 
registradas.

Uno de les grupos, compuesto de hombres y  
mujeres, vió al alcalde que intentaba saltar las 
tapias del corral.

Se produjo entonces una escena terrible: el 
infeliz, arrinconado contra el muro, recibió una 
verdadera lluvia de palos. Tanta era la furia 
de los agresores, que no dejaron de dar golpes 
hasta que el alcalde rodó exánime por el suelo.

_ Sofocado el motín con esta venganza, se 
dispersaron las turbas, volviendo á renacer la 
tranquilidad.

El infeliz alcalde fué conducido á su domi­
cilio en estado agónico, falleciendo á las pocas 
horas.

ElJuzgado instruye sumaria para depurar 
las responsabilidades de esta muerte, y  como 
instigadores del molía han sido detenidos cin­
co obreros.

Rifla sangrienta en Leán
La tranquilidad del vecindario de León ha 

ha sido alterada por un suceso sangriento, 
originado por una reyerta entre varios indivi­
duos.

Formando ángu’o con la carretera de Zamo­
ra y  la calle céntrica del barrio de Sala78r,
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hay una tienda de vinos conocida por la del
Mar agato.

En esta tienda se habían reunido, por enr 
contrarse francos de servicio, el guardafreno 
Nicolás Menéndez, el mozo de tren Tomás Cen­
teno y  otros compañeros.

A l entrar en el indicado establecimiento vió 
Tomás Centeno á su cuñado Víctor Fresno, 
apodado el Manco por faltarle la mano y  mu­
ñeca derecha.

Invitó Tomás á su cuñado para que bebiese 
una copa de vino; pero éste se negó pretextan­
do ocupaciones urgentes, y  como el otro insis­
tiera, no quiso repeliese el ruego, entrando en 
la taberna.

Estuvieron largo rato en amistosa conversa­
ción, cuando entró otro empleado del ferroca­
rril, quien, según parece, cuestionó con uno de 
los bebedores, saliendo desafiado con él á la 
carretera.

Menéndez y  Centeno siguieron á los reñido­
res con el mtento Ae separarlos, evitando que 
se fueran á las manos.

Pero entre estos últimos se entabló también 
una acalorada disputa, dirigiéndose mutuos in­
sultos y  empezando una lucha cuerpo á cuerpo, 
de la que resultó Centeno con una herida en la 
frente.

Es decir, que tuvierin el propósito óe poner 
paz entre los contendientes, y  ellos mismos se 
habíaiH agarrado.

En ese instante, e7 JUanco, que salía de la 
taberna, se puso en difensa de su cuñado, di- 
ciendole: Estás herido y  á tí nadie te pfga.

Menéndez protestaba de haberle causado la 
herida por no llevar arma ninguna, á lo que 
contestó Víctor:

— Sí, le has herido con esta navaja que te he 
quitado yo, y  con ella te pincho.

A l mismo tiempo le asestó una puñaleda, 
con tan mala fortuna que la naví ja  penet’’ó en 
el corazón, cayendo Menéndez ai suelo y  que­
dando muerto en el acto sin pronunciar pa­
labra. ^

Víctor, que quizá no había pensado en tan 
terrible daño, dijo:

«Vamos, levántese, Sr. Menéndez, que la 
cosa DO es para tanto»; pero al convencerse de 
que le había matado, tiró la navaja á una sebe 
y  huyó del sitio del crimen.

El muerto era persona muy querida entre 
sus compañeros, de carácter afable y  trarqui­
lo. Tenía treinta y  seis años de edad, siendo 

con una niña de oeho años.
El agresor trabajaba como tornero en los ta- 

Ueres de D. Alberto Laurín; es casado y  tiene
bijo, y  la esposa próxima á dar á luz.

Convicto y  confeso de su crimen, el Manco 
íue llevado á la cárcel á disposición del juez 
mstructor.

Dos criminales precoces
En la Audiencia de Ciudad Real se ha visto 

un juicio oral por jurados, en el que figuraban 
como reos los niños Juan Espinto, de once 
años de edad, y  Juan Homado, de catorce.

La defensa de estos precoces criminales es­
taba á cargo del inteligente abogado D. Julián 
Maján, que tuvo la fortuna de conseguir que 
fuesen declarados sin discernimiento, y, por 
lo tanto, absueltos.

El hecho por el cual se sentaban en el ban­
quillo de los acusados ocurrió en las afueras 
de Daimiel.

Los dos liños se hallaban cogiendo nidos 
en los árboles cuando se acercó un comptdlero 

'llamado Manuel Peral.
Se produjo una disputa entre los tres niños, 

y  uno de ellos, sacando del bolsillo una pisto­
la cargada, hizo un disparo sobre Manuel, que 
rodó muerto al suelo.

No llegó á saberse quién había efectuado el 
disparo, pues los dos supuestos criminales 
negaban su culpabilidad. Sólo dijeron que el 
aurma era propiedad del niño muerto, que había 
tratado de disparar sobre sus dos amigos.

El Jurado, atendiendo á las especiales cir­
cunstancias del crimen y  á la poca edad de 
los agresores, los declaró absueltos, sentencia 
cpnfirmada por el Tribunal de derecho.

Rescate inesperado de nn reloj
Reciei temente, en un pequeño pueblo britá- 

meo, se ha puesto en acción, con ligeras va­
riantes, un cuento viejo que, como sucedido, 
corrió por toda la prensa europea hace unos 
treinta años.

He aquí cómo lo relata Tii-BiiSy de fecha 13 
del corriente Mayo:

«E l Sr. Chagges, modesto comerciante de 
un pequeño pueblo irlandés, fué despertado de 
pronto el miércoles último por su esposa, á 
quien acometieron de pronto dolores insufri­
bles, y  se vistió apresurado para ir en busca 
del médico.

»La  señora Chagges le hizo llevar consigo 
el revólver por temor de un mal encuentro, 
dada la profunda oseuridad de las calles, pues 
el alumbrado público se apagaba á los doce en 
punto.

»Y a  de regreso á su domicilio, el Sr. Chagges 
tropezó con el bulto de una persona que iba en 
sentido contrario al volver una esquina.

» —Disnense— dijeron ambos á un tiempo; 
pero no había andado veinte pasos Chagges, 
cuando echó de menos su reloj de bolsillo.

» —Indudablemente me lo ha robado aquel 
pillo que tropezó conmigo—se dijo.

>Y trémulo de rabia corrió tras él, le alcan­
zó y  poniéndole el revólver ante los ojos, ru­
gió bruscamente:

» — iDame el reloj, ó te mato!...'
» —Pero—tartamudeó ame^antado otro ..
>—|E1 reloj ó la vida!...
»E l desconocido metió la mano en el bolsillo, 

sacó el reloj, lo entregó y  echó á correr.
»E l Sr.. Chagges, una vez en su domicilio, 

repúsose de la emoción y  contó á su esposa, 
algo más ^viada, el suceso.

»—Tuviste una buena inspiración al hacer­
me que llevara el revólver.

» —Pero no puede ser— ¿ jo  la esposa.
>—¿Cómo?
» — No; isi yo te saqué el reloj!... Míralo so­

bre la mesa de noche.
»El Sr. Chagges quedó estupefacto.
»Minutos después llega el médico, demu­

dado.
» —¡Ay, amigos míos, lo que me ha sucedido 

hace un cuarto de hora!...
* ^ a  él el desconocido á quien Mr. Chagges 

había robado el reloj, creyendo rescatarlo de 
un ladrón.

»E l hecho se paso pronto en claro, con gran 
contentamiento del médico, que tenía en gran 
aprecio su magaífico remontuar de repetición.»

Sorpresa y detención de nna sociedad
OB TIMADORES

El cónsul de Alemania había llamado la 
atención de las autoridades sobre la escanda­
losa explptaoión de que eran objeto muchos 
extranjeros, timados por el vulgar y  siempre 
fructífero procedimiento del entierro.

La policía gubernativa se puso en la pista 
de los estafadores, encargándose de este ser­
vicio el delegado del distrito del Hospicio don 
Manuel Sampere.

Después de varios días de laborioso trabajo, 
consi^ieron averiguar los agentes que en la 
calle de Cuchilleros, núm. 12, tenían Iqs tima­
dores las oficinas de la sociedad.

Efectivamente, en el piso principal de la in­
dicada  ̂casa encontraron los funoionarios gu­
bernativos seis hombres que esoribían, prepa­
rando un sin número de circulares de otros 
tantos «entierros» dirigidos á Alemania, Ingla­
terra, Francia y  México.

Puede suponerse la sorpresa de los labo~ 
liosos empleados al ver que la policía pene­
traba en las oficinas. Uno de los escribientes 
tuvo tiempo de arrojará la oídle un montón de 
papeles, que fué recogido por otro individuo, 
abandonando en su fuga uno de los paquetes.

La policía se incautó de gran cantidad de 
docamentos, impresos y  sellos, deteniendo á 
los siguientes individuos:

Rafael Gabria Carraleta (a) Levita, á cuyo 
nombre estaba puesto el cuarto.

 ̂Pablo Graniete Rosoafría {a) Italiano, que 
ejercía las funciones de gerente de la So­
ciedad.

L  jis  González Rodríguez y  Páloenvago, en­
cargado de la correspondencia internacional.

Agustín Zamorano, María Santiilana de la 
Pascua, María Barrios Pérez y  Pedro Herrero 
García, camarero de un hotel, detenido por ha­
berse presentado en la casa cuando la policía 
practicaba el registro.

Acto seguido se trasladó el delegado con 
algunos agentes á la calle del Molino de Vien­
to, num. 11, cuarto bajo, donde se halló un baúl 
lleno de impresos, cartas, circulares y  corres­
pondencia dirigida al extranjero, y  una caja 
con los siguientes sellos de tinta: «Banco de 
Londres, México y  Sud-América». «Postas y  
telégrafos de Madrid», «Madrid de París, nú­
meros 4  865. 39.17.10. 20 M », «286», «Girón- 
de Aduana 4. 2.» En esta casa fué detenida 
una m ^er llamada María Roja y  Violante.

Srgún parece, los timadores venían ejer­
ciendo su industria desde hace tiempo, encon­
trando siempre gente incauta que caía en sus 
redes.

Lo más notable de estos timos es'' que los
estafados son atraídos por la codicia, creyen­
do que van á realizar una ganancia fabulosa. 

Todos los detenidos fueron llevados al Juz-
gado de guardia, dejdonde pasaron á la Cárcel 
Modelo.
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CAPITAN  DELEGADO D. MANUEL SAMPERE, Q UE 'f 
H A DESCUBIERTO UNA SOCIEDAD DE TIMADORES, 

DETENIENDO Á  LOS CULPABLESj
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ANTB DN ESPEJO
En dos patéticas cartas que escribió poco 

antes del suceso, y  que dejó sobre una mesa 
de su cuarto del Hotel Imperial, de Broadway 
(Nueva York), la señora J. W . Gray explicó el 
móvil de su romántico suicidio, que tau triste­
mente  ̂ha repercutido en la alta sociedad neo­
yorquina, de la cual la joven y  desventurada 
suicida era uno de los más brillantes y  hermo­
sos representantes femeninos.

Escritas dichas cartas, una do ellas diriítida 
á Carlos H. Stoneham y  otra al juez corres­
pondiente, púsose la dama de pie ante el es­
pejo y  Reparó el revólver, cuyo cañón apoyó 
en su sién. A la detonación acudió precipita­
do un camarero, que la halló en el suelo ba­
ñada en BU propia sangre. Ea el acto, y  con 
todas las precauoioces del caso, fué trasladada 
el Hospital de Naeva York, donde murió tres 
horas después.

La señora Cray, joven, bella y  rica, era hija 
de un millonario neoyorquino y  frecuentadora

?or tanto de la más alta sociedad de Nueva 
ork; estiba casada con un joven, sano y opu­

lento comerciante de Chicago. La dama goza­
ba de excelente reputación, y  era muy feste­
jada por su belleza, elegancia y  riqueza, tanto 

las dos ciudades citadas en este mismo pá- 
m ío  como en Nueva Orleans. Eu las tres po­
blaciones se había distiaguido además como 
hábil y  diestra deportista, tanto en carreras á 
pie y  bicicleta como en los juegos pelotísticos 
* baqueta, etc. (íor^t hall, etc.).

« i  30 del último Abril la Sra. Gray, acom­
pañada de un guapo joven, próximamente de 
k  misma edad cue ella, se alojó en el hotel 
Imperial como llegados de Nueva Orleans, y  
firmando en el re^stro de viajeros: «J. W. 
Gray y  esposa». Vivieron tranquilos, retira­
dos y  sin dar lugar á comentarios y  murmu­
raciones durante varios días, h. ŝta que el 6 de 
Mayo se quitó la vida ante un espejo, como 
queda referido.

¿'Qué causas motivaron el suicidio? 
fcln las cartas escritas por ella misma cons­

tan los motivos que la impulsaron á tomar tan 
extrema, fatal é irremediable determinación. 
Aunque escritas momentos antes de suicidar- 

y  y^ resuelta á ello, no hay en la escritura 
la menor huella de temblor ó vacilación. Los 
rasgos son firmes, iguales, correctos. La pri­
mera carta dice:

«Corazóncito mío: Cuando te llamé por telé­
fono me contestaste con tal rudeza, que vi en 
tu acento la decisión inquebrantable y  cruel 
de dejarme. Inmediatamente me fui á comprar 
un revólver, pues yo también había tomado mi 
resolución y  quería dar á mi propia vida el 
puntapié desdeñoso que tú acababas de dar á 
mi corazón.

»Ya sé que la religión prohíbe terminante­
mente lo que voy á hacer, pero no tengo fuer­
zas para seguir viviendo.»
' 1^? hállase rasgada en este punto. Es 
Indudable que la emoción á cuyo impulso obe­
decía la mano de la interesada, impidióla oon- 
tmuar hasta algunas horas después en que, 
calmados sus nervios, prosigue con toda 
calma):

«En el nombre de Dios te conjuro á que 
me respondas, y  sólo podrás ya hacerlo ante 
mx tumba, desde donde quizas te oiga. ¿Qué 
^ t iy o s  te he dado para que me abandones? 
¿Que te he hecho? ¿Por qué me trajiste conti­
go a Nne va York, Carlot? Si tú me hubieses 
dicho: «Olimpia, no quiero que vengas conmi­
go, te hubiera obedecido como siempre. Aquí 
figuraba yo como tu legítima esposa. No nos 
mostrábamos en sociedad... ¿Por qué, pues, 
este brusco y  repentino abandono?»...

(Parece que en este punto hizo la escritora 
una nueva pausa, aunque evidentemente mu­
cho más breve que la anterior, como evocando 
i*eoaerdo8 dulcísimos, y  prosigue):

«¡Cuánto he sufrido!... ¡Cuán-o estoy sufrien­
do!... ¡Cirios! ¿Cómo es posible que me trates 
de ese modo? ¿Qué te he hecho?... ¡Oh, no! No 
puedo soportar una vida así. privada de tu 
amor. Dios me ordene y  te perdone lo que me 
haces padecer. E a cuanto amanezca, y  ante el 
espejo que ha reflejado estos días tu imagen, 
y  alguna vez nuestros roitros muy juntos, pa­
ra no errar el tiro, pondré fin á esta vida que 
me es ya t ^  odiosa é insoportable.

»No sé si tendré el valor suficiente para rea­
lizar lo que intento, lo que he decidido y  deseo: 
pero no me queda más que ese camino ó el de 
meterme monja en un ooaventó, y  mi religión 
hace que no crea en la efioaoia de la vida mo • 
nastioa. Cometería, pues, uaa cobardía y  men­
tiría SI me refugiase en un convento; tú sabes 
que soy incapaz de tal farsa.»

/

D. FRA NC IfC O rP I Y  M A R G A IL . POCOS » lA S  ANTES 
___ DK BU MUERTE

es reooinendarle que transmita la noticia de su 
muerte á su buena amiga é inseparable com­
pañera Olimpia Paroket, de Nueva Orleans.

Eu la dirigida al representante de la justicia 
declara que instituye como heredero de su for­
tuna personal á su legít-mo es­
poso J . W . Gray, áqiden aban­
donó criminalmente por arro­
jarse con toda libertad en los 
brazos de su amante, del úai- 
00 hombre á quien verdade­
ramente ha ha amado en el 
mundo.

Con el producto de la venta 
de sus joyas, de las joyas que 
llevaba consigo, pide que se 
pague su sepiritura, los gastos 
hechos en el hotel y  algunas 
pequeñas é in s ig n ific a n te s  
deudas.
tí; Carlos H. Stoneham es un 
buen mozo de naos veintiocho 
años, corredor de oomeroio.

Las re la c ion es  bmorosas 
que taa trágico desenlace han 
tenido, duraban hacía ya tres 
súios cerca.

En el cuarto de la suicida 
se encontraron varios paque- 
titos de cartas á ella dirigidos 
por su ya nombrado amante, 
el cual firmaba en todas: «Tu

nal de Uegar á ella. soladora locura de que otra v tz  no se pone el
La sátira aparece también en el capítulo del sol en nuestros dominios, aunque con la angas-

ataque á la plaza de Gibraltar y  en lo referente tía y  el presentimiento de que volverá á ooul-
á la unión de la familia ibero-americana por tarse. Se encierra aquí la amarga queja del
medio de discursos y  propaganda y por el co- patriotismo que trata de llamar la atención so­

bre la necesidad de tener la cultura de las 
demás naciones, de desarrollar la ciencia, ri­
quezas y  energías, y  que ve que tales como 
somos seguiremos: Si volviésemos á conquis­
tar el mundo, volveríamos á perderlo.
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La edad de los árboles
Mucho tiempo ha que preocupa á los b^ti- 

nioos el averiguar la edad de los árboles, y  se 
ha llegado á cálenlos con todos los vislumbres 
de relativa exactitud estudiando la corteza, 
como por las oapas geológicas se oaloula aproxi­
madamente la edad del globo que habitamos.

Así y  todo no oreemos artículo de fe, ni mu­
cho menos, la siguiente lista de edades que 
hallamos en un periódico yanqui de fecha re­
ciente. Según el colega, el árbol que más viejo 
se hace es el ciprés decidas, que alcanza á 
vivir la Molerá de seis mil años, meses más 
ó menos. Sigue á éste inmediatamente en lon­
gevidad el baobab, que alcanza cinco mil; 
después vienen el d̂ ’̂ góo, el t* ĵo, el cedro del 
Líbano y  varios colosos de California, que du­
ran tres mil años cada uno, y  á oontinuaoión 
el olivo, con dos mil quinientos.

A  estos milenarios ejemplares signen: el 
álamo, con mil seiscientos; el naranjo, con 
mil quinientos; la lima, con seiscientos; el 
fresno, con cuatrocientos; el cocotero, con 
trescientos; el peral, oon trescientos; el man­
zano, con doscientos; la palma-vino del Brasil, 
con ciento cincuenta; el abeto escocés, oon 
oiento; etc., eto.

Esto, por supuesto, si no mueren antes de la 
fecha indicada por enfermedad, asesinados por 
el hacha del leñador, heridos por el plomo del 
cazador furtivo ó del guarda, 6 por el aficiona­
do que hace blanco de los respectivos troncos, 
ó por degeneración ó decadencia.

HOMENAJE MALOGRADO

La lápida de D. Francisco Pi y Margcll
Muchos admiradores del gran repúblioo don 

Francisco Pi y  M»rgall se propusieron el do-
„ ------..w ...... mingo último tributar uu homenaje de admi-
debe obrar el milagro de la ración al ilustre filósofo descubriendo la lápi-

I- colocada entre el tercero y  cuarto baloóa 
_ del piso principal de la oasa núm. 15 de la 
^ calle del Coade de Aranda, donde murió hace 
'^cuatro lúíos el expresidente del Poder E(je- 
^.outívo.

f Unas quinientas personas se reunieron en­
tre diez y  once de la mañana de dicho día ante 
Mía casa indicada, figarando entre ellas las prin- 

^oipaies psrsonalidades del partido republicano
------------------------------^ y  varios prohombres demócratas, monárqui-

prosa castiza y  limpia, ver- ffloos, amigos particulares, discípulos j  admi- 
daderamente cervantina, en viradores del insigne autor de Las Nacionali- 
que va envuelta la enjundia l^dades. E l eximio D. Eduardo Benot, filólogo 
aquella; pero oonseou«nte en ^eminente y  presidente del Directorio federal, 
su manía, pasa á desfacer f(h izo  también acto de presencia, á pesar de sus 
agravios individuales, á en- ;'|if ochenta y  seis años y  de sus achaques, que le 
derezar entuertos colectivos tenían imposibilitado de salir de su casa hacía 
y  á querer rectificar la fuer- más de quince días.
za incontrastable del destino Sia embargo, el homenaje proyectado no se 
y  de la historia. C^realizó. Cuando todos oreían que se iba á pro-

Si Don Quijote es el alma ceder al desoubrimiepto de la lápida, el señor 
la España antigua, fuerte, j^Estéviinez se puso de pie en su laudó, y  dijo:

¡RETRATO Jd E L A js a *  G R A Y í ?

meroiojy oom un ioao iones 
mercantiles.

Estos últimos episodios in­
dican claramente la convic­
ción de la neoesidad de de­
fenderse de la rapacidad an- 
g lo-sa jona, que es lo que

deseada de los pueblos la­
tinos.

Como no se trata de un 
libro doctrinal, el andante ca­
ballero no está escuetamente 

tesis; anteXtodoj el autoren
ha cuidado de conservarle el 
tipo y  la locura que le dió 
Cervantes, y  de ahí la serie 
de aventaras, escritas en una

de

LA  SEÑORA G R AY  SUICIDÁNDOSE ANTE UN ESPEJO

(Fot. y  dibujo del «New York American..)

apasionadísimo, Carlos», y  dos retratos oon 
sendas y  cariñosas dedicatorias, uno de él y  
otra de ella.

El sooeso ha producido honda s snsación en 
Nueva York, Caioago y  Nueva O.-leaas, dorde 
U  señora Gray era muy conocida y  apreciada.

LA NUEVA S alid a
DEL

Valeroso Caballero Don Qoljote de la Mancha
El epígrafe de este artíonlo es el título de la 

obra que acaba de publicar el uoiable escritor 
D. Antonio Ledesma Hernández.

Cervantes oreó un héroe inmortal para bur­
larse de los libros de caballería, digan lo que 
qaierau los rebuscadores de quintas esencias, 
siendo tan modesto su intento, que le resultó 
genial y  trascendente. De este espíritu supe­
rior de su héroe se ha apoderado Antonio Le- 
desma para llevarle más lejos: ha impulsado á 
Don Quijote á levantarse de la fosa, á que 
asuma la representaoión del alma de la E ipaña 
que conquistó al mundo y  acometa la prema­
tura y  utópica realización de los ideales de 
recuperar nuestro puesto en el mando ese 
donde hemos venido tan á menos.

La unión de Portugal oon España, la reinte­
gración á nuestra patria de Gibraltar y  la for­
mación de la gran familia ibero-americana son 
las mígaas empresas de ese caballero andante, 
que en medio de sus loonras parece que vis­
lumbra los verdaderos medios de llegar á esos 
grandiosos fines, al mismo tiempo que los epi­
sodios respectivos constituyen una orítioa de 
nuestra flaqueza y  falta de preparación actual 
para alcanzarlos.

Todas las páginas referentes á la conquista 
del imperio ¿e Andorra para hacer la unidad 
ibérica son una burla continuada de esta idea, 
en cnanto se trate de realizarla oon las armas; 
iperô  en cambio, la anexión de Portugal por los 
medies utópicos que el caballero reseña es la

guerrera  y  ccaquistadora, 
con todas sus virtud.is y  so • 
briedades, D jlciuea es la Es­
paña contemporánea, con to­
das sus flaquezas y  veleida­
des y  preooapaoiones;y Juan 
Pama, el nuevo escudero, es 

el tipo de la necedad ilusa del español, que deja 
siempre lo posiú o por lo ilusorio. En cuanto á 
Tragaldabas, el s gando escudero eu esta eta­
pa, es la enoarnao.ón viva de nuestra detesta­
ble Administració a pública, de nuestros Go­
biernos y  demestras plagas políticas, entuer­
tos que tamb én e i  vano trata de desfaoer Don 
Quijote.

El viaje de éste á los Estados Unidos y  su 
desafío con la estattia de la Libertad iluminan­
do al muado, 
es otra orítioa 
de nuestras 
i lusiones de 
vencer al co - 
lo so  yanqui 
en la guerra 
cubana, y  una 
enseñanza del 
gran desarro­
llo que paede 
adqu ir i r  un 
pueblo oon la 
ilastración y  
el trabajo.

Don Qaijo- 
te vuelve a la 
Mancha des­
pués de sus 
viajes y  ve el 
triste contras­
te de nuestra 
España com­
parada oon la 
gran Améri­
ca. Elha creí­
do poder re­
conquistar al 
mundo, y  ve 
que no podría 
oonsesfuirlo, 
porque nos 
falta la vitili- 
dad de lo s  
grandes pue-

¿«Ciudadanos: Las autoridades han puesto un 
límite á nuestro derecho, y  yo oreo qae no de­
bemos ejercitarlo, por tratarse de un derecho 
oon limitaciones.

Como protesta, pues, os propongo que no 
desoubramas la lápida; descúbrala la autori­
dad, si es que quisre.»

Aprobado el prooedimiento, dejóse la lápida 
cubierta, y  la mayoría de los oongr^^gados, ro ­
deando el carruaje del Sr Benot, tributaron al 
ilustre académico un homenaje de admiración 
y  apreoío, acompañándole hasta su domicilio.

La lápida en cuestión es de mármol blanco, 
cuadrada, y  tiene grabado en sencillos carac­
teres el siguiente recordatorio:

«En ceta casa murió D. Francisco Pi y  Mar- 
gall, — 29 de Noviembre de 1901.»

LAS COMISIONES DEI H CW INAJE  Á  TI Y ;M A R G A L I D IC ID IFNDO DEJAR CUBIERTA LA LAP ID A
EN LA CASA DONDB^HURlÓ

Ayuntamiento de Madrid
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Asesinato y'robo en Pina de Campos
Sentenciado á muerte.

Hace pocos días se ha visto en la Aadienoia 
de Falencia el procsso instruido contra Lázaro 
Pérez Román, por robo y  homicidio.

E l suceso ocurrió en Noviembre delaño últi­
mo en Piña de Campos (Patencia), siendo la 
victima un anciano de setenta y  dos años de 
edad, llamado Satnrio Francisco Polvorosa.

SÚurio vivia retirado en su casa, y  aunque 
sin rehuir el trato de las gentes no quiso nun­
ca que nadie le acompañase^en su domicilio, 
por lo cual la fantasia pópilar supuso que 
guardaba dinero.

Tal vez estos rumores, que tenian algún fun­
damento, puesto que Saturio poseía terrenos y  
bodega, excitó la codicia de Lázaro, haciéndo­
le meditar el crimen que no tardó en llevar á 
cabo.

Un día del referido mes de Noviembre, ya 
casi anochecido, regresaba Saturio de su bo­
dega, cuando próximo á su casa encontró á 
Lázaro, con el cual entabló amistosa conver­
sación.

Satnrio convidó á su amigo penetrando éste 
en la casa y  siendo conducido á la cocina, 
donde comió pan, uvas, vino, tocino y  jamón.

Hablaban los dos pacificamente, cuando de 
improviso, aprovechando un descuido d fl an­
ciano, se arrojó Lázaro por detrás asestándole 
un terrible golpe con un hacha, que le hizo 
caer en tierra.

Una vez en el suelo, le dió repetidos golpes 
con el hacha, arrojando este arma para rema­
tarle con un cuchillo. Se ha comprobado que 
tanto el hacha como el cuchillo los llevaba es­
condidos Lázaro Pérez cuando encontró al an-

tero del pueblo, por coiaci- 
dir con su nombre y  ape­
llido la inscripción que se 
leía en el hacha que sirvió 
de instromento del delito, 
dejada intencionadamente 
por Lázaro, y  que decía: 
Lucas Peñalva, de Piña, 
vatural de Grijota.

Los trabajos de la Guar­
dia civil y  del juez de ins­
trucción de Astudillo des­
hicieron pronto el error, 
lográndose la captura de 
Lázaro Pérez.

La vista de la causa ha 
interesado hondamente á 
la opinión pública, porque 
Lázaro negaba en absoluto 
su participación en el cri­
men.

Ha sido necesaria toda la 
habilidad del f iscal para 
poner de manif iesto  las 
contradicc iones del reo, 
evidenciándose su culpa­
bilidad.

El presidente del T ri- 
, bunal, Sr. Argüelles, hizo

un resuq^en muy acertado de todo lo ocurrido 
en el acto del juicio, sometiendo á la delibera­
ción del Jurado un veredicto claro y  terminan­
te. Reconoció el Jurado la calpabilidad del reo, 
y  el Tribunal de derecho dictó sentencia, im­
poniendo al procesado la pena de muerte en

farrote, que habrá de ser ejecutada en la villa 
e Astudillo,

INFUNDIO YANQUI
B1 Rey quiere cesaree con nna norte- 

amorlcana.
A  título de curiosidad y  como modelo de in- 

fandio periodístico, traducimos á continuación 
los principales párrafos de un extenso artícu­
lo, ilustrado, que nuestro colega New-York 
American and Journal publica en su Maga- 
zine Supplemeni, correspondiente al 23 de 
Abril próximo pasado.

Siempre fueron los yanquis poco escrupu- 
OEOS en sus informaciones periodísticas, tanto 
cuando trataban de denigrarnos, como ahora 
que nos tratan con afecto amistoso y  conside­
ración galante; pero pocas veces el iníuadio 
ha revestido en sus diarios la forma que en el 
^ue va á leerse á continuación: ameno, regoci­
jado (por más que ellos lo [hayan querido hacer 
completamente serlo) v  nada antipático ni 
agresivo para el más delicado y  susceptible 
monárquico;

«Las opulentas herederas americanas, en es­
pecial las que hacen frecuentes viajes á Euro­
pa y  sienten verdadera inclinación y  entusias­
mo por la realeza, hállanse profundamente ex­
citadas.

Un Monarca, un verdadero Monarca soltero, 
no Leopoldo de Bélgica ú otro de esos reyes 
libertinos y  del tiempo de Mari-Castaña, más ó 
menos arruinados, sino un Rey joven, simpá­
tico, rico y  lleno de salud, uno* que ha nacido 
Rey, educado como Rey y  que ocupa un gran 
trono, ha declarado que deseaba casarse con 
una americana.

ciano.
E l asesor, viendo inmóvil al viejo, se di­

rigió a las habitaciones interiores de la casa, 
re^strando todos los muebles y  encontrando 
sólo un billete de 100 pesetas y  12 pesetas en 
plata.

Contrariado por tan mezquino hallazgo, cuan­
do creía encontrar miles de duros, volvió de 
nuevo á la cocina, y  con el cuchillo hirió en la 
garganta varias veces al infeliz' Saturio, que 
ya había fallecido.

Después estuvo comiendo tranquilamente al­
gunas rajas de jamón y  salió, cerrando la puer< 
ta con llave, que arrojó en el campo.

Seguro de la impunidad de su crimen, á la 
midiana simiente tomó el tren, marchando á 
Falencia, donde estuvo hospedado en el Hotel 
de Samovira.

El crimen lo descubrió una nieta del muer­
to, de corta edad, que había sido enviada por 
BU madre para darle un recado al abuelo.

La niña llamó repetidas veces á la casa, es­
perando largo rato, y  no obteniendo contesta­
ción fué á casa de un pariente, quien con otros 
vecinos saltó la tapia del corral-

En la cocina presenciaron aterrados el ho­
rrando espectáculo que ofrecía el cadáver del 
anciano, caído en el suelo sobre un charco de 
sangre y  acribillado de heridas.

Uno de los primeros detenidos fué un carre-

"TH'.TmT. iWi.-.iiiii«rir

'i?;

Este noble Monarca es, por supuesto, el Rey 
Alfonso X in  de España. Desea casarse, como 
lo desean todos en aquel país, desde la Reina 
madre hasta el pueblo, desde el Consejo de mi­
nistros al Cuerpo diplomático, desde la Iglesia 
al Ejército.

El Rey debe casarse. Cumplirá diez y  nueve 
años el 17 de Mayo próximo, en cuyo día ha­
brá cumplido tres años de reinado, y  soltero. 
Debe casarse; pero, ¿con quién? Esta es la 
cuestión que sus consejeros responsables le 
han pedido resuelva.

Se han presentado ante él los Embajadores 
de la corte de St. James para discutir delica­
damente tan delicada materia, pronunciándose 
los nombres de la Princesa Patricia de Con- 
nangth, sobrina camal de S. M. el Rey de la 
Gran Bretaña.

Los diplomáticos ingleses han sido seguidos 
por los m viados especiales del Kaiser, que 
presentaron como candidatas, á elegir, á la 
Princesa Victoria Luisa y  la Daquesa María 
Antonieta Mecklenburg-Schwerin... Otras Ca­
sas reales han propuesto también confidencial­
mente á la Gran Duquesa Elena de Rusia, á la 
Archiduquesa Gabriela de Austria, la Princesa 
Luisa de Orleans, la Archiduquesa alemana 
María Teresa de Toscana y  su propia prima 
Doña María del Pilar, hija de la Infanta de Es­
paña Doña María de la Paz.,.

A  diplomáticos jr consejeros, el joven Rey 
ha contestado en distintos tonos, pero idéntico 
fondo:

«No quiero casarme con una princesa ale­
mana ó austríaca. Quiero una americana; una 
de esas jóvenes admirables que he visto en 
París y  en Madrid, una como aquella á quien 
di una vez la mano en un rapto de entusiasmo, 
una de esas doncellas millonarias, y  no una 
de esas pobres princesas que vengan á recar­
gar la lista civil y  á influir para que hagamos 
una alianza con su familia. Una rica heredera 
americana es lo que deseo; una que, en caso 
de un destronamiento, pueda, con su fortuna 
propia é independiente, mantener^ nuestra je ­
rarquía social sin humillantes variaciones eco­
nómicas.*

Y  mientras tanto, conti aúan las conferencias 
entre el obsfmado joven soberano y  los sesu­
dos y  más notables estadistas de su reino.

Pero el gallardo monarca contesta invaria­
blemente:
' «Soy dueño de mí mismo, y  quiero hacer lo 
que me plazca. No me gustan las princesas 
europeas, y  sí las doncellas americanas, esas 
jovencitas encantadoras que he visto en París, 
en Londres y  aquí mismo. iQué chic, qué dis­
tinción, qué elegancia, qué majestad! ¡Merecían 
haber nacido reinas!.

RETRATO DB LAZARO PEKBZ ROMÁN, SENTENCIADO Á MUERTE EN, FALENCIA, V  REPRODUCCIÓN DE LAS 
ESCENAS PRINCIPALES DEL CRIMEN

El articulista del New- York American con­
tinúa diluyendo y  comentando el tema, y  pro­
sigue:

«Cuando el Gobierno le propuso el próximo 
viaje á París, comenzó por rehusar para luego 
decidirse súb-conditione.

— Quiero tener unos días míos.
—¿Unos días vuestros, señoi?
—Sí; unos días de no ser Rey en París, en 

ba los que, como simple particular, pueda dis­
poner de mi tiempo y de mi persona. Aunque 
sólo fuere un día, pero con completa libertad.

—¿Y para qué, si permite V . M. que le inte­
rrogue?...

— Me sacrificaré seis días por el bien de Es­
paña, pero el séptimo será exclusivamente para 
mí. Ha dicho.»

Resultado de esto es que el Rey irá á París, 
, si en este viaje no fuera posible complacer­
le, realizaría en breve otro de riguroso fn- 
cógnito.

¿Qué hará durante ese asueto? ¿Buscará en­
tre las bellas americanas á la hermosa que de 
tal modo le impresionó?...»

A  continuación indica varios nombres de be­
llas señoritas, hijas de millonarios yanquis, y  
termina el largo artículo haciendo un elogio de 
las majestuosas y  encantadoras maneras del 
joven Rey Alfonso X III.

Ocupándose del próximo viaje á Londres de 
nuestro soberano, dice que el duque de Con- 
nanght ha visitado recientemente al Papa para 
lograr alguna concesión respecto á la mversi- 
dad de creencias de la princesa Patricia, su 
hija, y  del Rey de España, respecto á un posi­
tivo matrimonio entre ambos.

Excusado es decir que el articulista del 
American duda mucho que tal casamiento se 
efectúe^

fe

y^erro

Ayuntamiento de Madrid



SECCIO

oanitf

FIIA. ' v t  c.^‘ V

I'lc >V < -, ‘-'■.j'’  ^'  •', V ' ■
'V '* -V . /^ r

ierro

65.*|ÍrÍ0.

U *9 y  -V •»• >
r©.:

i\.
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DRAMAS D E  LOS CELOS

Doble crimeD en la calle del Barqnillo
Los desgraciados actores del sangriento 

drama desarrollado en el piso cuarto de la casa 
núm. 26 de la calle del Barquillo, fueron los 
esposos Manuel Rey Lorente, de treinta y  un 
años de edad, natural de Madrid, y  Carmen 
Biosoa Francés, de yeintiaueve años, y  de la 
misma naturaleza que su marido.

Manuel Rey era hijo de un modesto y  hon­
rado funcionario de la Audiencia de Madrid; 
había hecho la campaña de Cuba y  á su vuelta 
á Espsdia consiguió una jplaza de escribiente 
militar, pasar do á prestar sus servicios al 
Consejo Supremo de Guerra y  Marina.

Carmen Biosoa había vivido con los padres 
de Manuel desde la edad de siete^ años, y  el 
joven, familiarizado con aquella niña de exce­
lente carácter, concertó el matrimonio, que se 
verificó á su vuelta de Cuba.

Frutos de esta unión, feliz en los primeros 
años, fueron las niñas Petronila y  Pilar y  el 
niño Manuel, víctimas hoy de un drama oscu­
ro y  sombrío.

La paz del matrimonio vino á turbarse en 
estos últimos tiempos por los celos del ma­
rido.

Según todos los indicios, Manuel sabía que 
BU esposa, siendo niña, tuvo relaciones con un 
individuo llamado Carlos, y  este nombre se 
agarró de tal modo en la imaginación del ma­
rido, que no le dejó v iv ir  en paz ni un mo­
mento.

Entre todas las pasiones, la del celoso es tal 
vez la más intensa y  perturbadora; un hombre 
obcecado por esta idea fija de la ofensa cuan­
do no halla razones qué le convenzan, inventa 
pretextos que idimentan su locura.

Quizá los compañeros de Manuel observa­
ran esta lucha horrenda de un marido que adi­
vina y  supone el ultraje en las acciones más 
inocentes de su mnjer.

Si á esta perturbación se añaden los apre­
mios de una vida escasa, sostenida únicamen­
te por un sueldo modesto, se verán con toda 
claridad las causas del doble crimen realizado 
en la madrugada del domingo último.

No es posible reconstituir con exactitud la 
trágica escena, pues ningún vecino de la casa, 
ni aun los propios hijos del matrimonio, se 
dieron cuenta del suceso.

Sin duda Manuel, excitado en su locura por 
algún fútil pretexto, reclamó de su mnjer una 
confesión categórica, que ella, con la orguUosa 
ironía de la inocencia, se negó á declarar.

E l marido, irritado hasta el paroxismo, sacó 
una navaja, empezando á dar golpes sobre la 
infeliz esposa.

Debió entablarse una lucha terrible y  deses­
perada; Carmen trataba de sujetar á su marido, 
quien cada vez más furioso no paró de darla 
golpes hasta que la vió caer exánime al suelo.

Entonces, con mano temblorosa, escribió en 
un papel dos líneas, concebidas, según dicen, 
en los siguientes términos:

«Carmen ha vuelto á repetirme que quiere á 
Carlos.»

Hecho esto, se aplicó un revólver en la sién 
derecha, efectuando el disparo que le produjo 
la muerte instantánea.

E l crimen fué descubierto por la madre de 
Carmen, Antonia Francés, q̂ ue acostumbraba 
todas las mañanas á visitar a sus nietos. Lla­
mó ésta repetidas veces á la puerta, y  no ob­
teniendo contestación, con el presentimiento 
de una desgracia, reclamó el auxilio de la ma­
dre de Manuel, á quien fué á contarle sus te­
mores, volviendo á la casa las dos mujeres.

A  los pocos momentos la niña Petronila, que 
no tiene más de cinco años, dijo desde dentro 
que ella abriría la puerta, pero como no alcan­
zaba al pestillo, tuvo que subirse en una silla. 
La inocente y  angelical criatura ignoraba aún 
la muerte de sus padres.

Frente á la puerta se veían manokas de san­
gre, y  las mujeres, llenas de espanto, recorrie­
ron la casa, confirmando las sospechas de la 
desgracia.

En la sala, y  sobre un gran charco de san­
gre, vieron el inanimado cuerpo de Manuel Rey 
con la cabeza horriblemente destrozada y  ua 
revólver á sus pies.

A  la derecha, cerca de la entrada de la alco­
ba, y  también sobre un gran charco de sangre 
que teñía por completo sus ropas, yacía el ca­
dáver de Carmen Biosoa, vuelta de espaldas y  
desfigurada horriblemente por el sufrimiento.

Los primeros representantes de la autoridad 
que se presentaron en la casa del crimen, fue­
ron el agente de vigilancia del distrito de Bae- 
navista D. Federico Millano y  una pareja de 
guardias de seguridad.

Poco después constituyóse en el lugar del 
suceso el Juzgado de guardia, que lo era el 
del distrito del Hospital, comenzando á instruir 
las primeras diligencias.

El crimen debió realizarse entre diez y  ónce 
de la noche, pues los esposos no se acostaron, 
habiéndose encontrado la cama intacta.

Carmen se defendería con todas sus fuerzas, 
pues las manchas de sangre que había en les 
paredes de casi todas las habitaciones de la 
vivienda, evidencian que la víclima fué perse­
guida y  acuchillada en varias estancias de la 
casa.

Cuando el Juzgado de guardia se encon'ra- 
ba en la calle del Barquillo practicando las 
diligencias de rigor, se presentó el juez mili­
tar, comandante D. Juan Valdelagama, enta­
blándose la oportuna competencia, y  por esta 
causa el cadáver de Manuel Rey se condujo 
al Depósito militar.

REYES JARDINEROS
El rey Eduardo de Inglaterra ha sido en su 

juventud un entusiasta jardinero, dedicando 
horas enteras cada día á cuidar su jardín, en 
el que había muchas flores plantadas y  cuida­
das por él con singular esmero,

Lo mismo hace desde 
algunos años á esta parte 
con gusto, asiduidad y  ver­
dadero entusiasmo, el ac­
tual rey de Italia Víctor 
Manuel, q̂ uien luce en el 
ojal, 00ando viste de par­
ticular, flores de l icadas  
plantadas y  cuidadas por 
m mismo. Es tal el placer 
y  afán que este entreteni­
miento le produce, que en 
cuanto conoce una varie­
dad nueva de flores ya le 
falta tiempo para adquirir- 
la, y  por su parte se preo­
cupa de ingertos y  mez­
clas, á fin de obtener di­
versidad de clases y  mati­
ces en muchas especies de 
flores.

También el rey de los 
belgas es algo jardinero, 
dedicándose especialmen­
te al arreglo artístico de 
los mismos, para lo cual 
tiene exquisito gusto.

Su próxima vecina la 
gentil Guillermina de Ho­
landa es aficionadísima de la jardineril ta­
rea, pero particularista; es decir, que sólo se 
extienden sus aficiones á algunas especies de 
flores, sobre todo á las gardenias, de cuya cla­
se tiene varias plantas distintas.

í C om o  el otro d ía  m e fué 
tan mal con el caballa, he qu e  
rido d a r un paseo  en cerdo; 
pero  ya veo  q u e  no sirve  íam 
poco para montar.

Yo tengo la culpa p o r  no 
re c o rd a rq u e  d  cerdo  solo 
sirve para hacerchorízos.

La brom a m e ha co stado  
itro traje.
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EUa, personalmente, cuida su jardín reser­
vado y  en La Haya baja todas las mañanas ¿  
cuidar y  recrearse en la contemplación de sus 
gardenias, orisanthemos y  dalias.

Se ha dicho que cuando festejábala el actual 
príncipe consorte le obsequiaba con ejempla- ■ 
res de sus flores predilectas, y  él, en obsequio 
suyo, llevóle simiente de una especie de gar­
denias que la reina no poseía en su colección, 
y  que ella misma plantó en su reservado. To­
davía conserva la planta como su f  ' vorita en­
tre las gardenias.

El kmser no tiene ahora tiempo para dedi­
carse á la jardinería, pensando discretamente 
que le conviene más que cultivar jardines cul­
tivar los corazones de sos súbditos para que 
le amen y  admiren; pero en sus buenos tiem­
pos de príncipe y  de heredero (kronprinz) de­
dicó alguna atención á los jardines, y  hasta 
inspeccionaba con preferente asiduidad el cui­
dado de los jardines imperiales.

El anciano rey de Dinamarca, decía, por su 
parte, no ha mucho, que no se consideraba al 
presente tan feliz como en el tiempo aquel en 
que el cuidado de los jardines preocupábale, y  
se entregaba con preferente atención al estu­
dio de los adelanto^ de la jardinería, para apli­
carlos por si mismo á sus mdines.

Por último, el shah de Persia es uno de los 
más entnsiastas y  decididos floricultores y  
horticuitor(>s entre las familias reales del man­
do entero. Ha convertido á Persi^ al decir de 
sus admiradores, en un hermosísimo jardín, y  
hay en los suyos particulares más de mil es­
pecies de flores bellas y  delicadas plantadas 
pr r él y  cuidadas bajo su vigilante inspección.

« L  CRIMEN DE LA CALLE DEL-BARQUILLO.—MANUEL REY LORENtB MATA POR CBLOS> SU MUJER.
SUICIDANDOSE DESPUES

(DE NXJESTBOS CQBBESFONSALES)

Salcidlo con dinamita,
Cartagena.—E l capataz facultativo de m i­

nas, D. Fernando Méndez Morales, natural de 
Mazarrón, se ha suicidado en el cementerio de 
Cartagena, eligiendo como arma mortífera la 
dinamita.

Desde hace tiempo, Méndez creía hallarse 
enfermo del pecho, y  aunque era de comple­
xión robusta, nadie podía convencerle de que 
no presentaba señales exteriores de un mal 
incurable.

Sin duda esta idea fija debió perturbarle las 
facultades mentales, hasta el extremo de su­
gerirle la fatal determinación de quitarse la 
vida.

Con este propósito se dirigió al cementerio, 
colocando unas velas en la tumba de un her­
mano suyo, donde depositó también muchas 
flores.

Estuvo rezando más de una hora ante la se­
pultura, y  luego se alejó á un lugar más apar­
tado, dentro del mismo cementerio.

Se puso debajo del sombrero un cartucho 
de dinamita, y  con terrible serenidad hizo es­
tallar el fulminante, produciendo la explosión.

Los destrozos fueron tan espantosos, que al­
gunos fragmentos de la masa encefálica ca- 
y eron á gran distancia.
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Méndez había dejado una oarta dirigida al 
juez, conteniendo sus últimas disposiciones.

Romería sangrienta.
El B u rgo .-L fi Tornería, que se verifica en 

Èli Burgo (Curtna) en honor de la Virgen de 
los Desamparados ha tenido este año un final 
sangriento, que degeneró en verdadera batalla 
campal.

Las causas del suceso no se han podido ave­
riguar; lo oierto es que se produjo un tumulto 
en el baile organizado en el àtrio de la iglesia 
y  que dió origen á más graves desórdenes. ’ 

A  las siete y media, cuando el andén de la 
estación se hallaba ocupado por numerosas 
familias que habían ido de excursión á El Bur­
go, se reprodujo el desorden del baile.

Un grupo de mozos, sin duda excitados por 
el vino, se presentó en la estación con revól- 
vers y navajas, dispuestos á pelear con todo 
el mundo.

Asegúrase que eran vecinos de Vilaboa que 
iban en busca de los de Mona, Perillo. La Sil­
va y  otros puntos, con los cuales estaban de­
safiados.

Estas luchas salvajes, estas rivalidades 
odiosas de pueblos riffcños, aún no han oes- 
aparecido de España, para vergüenza y  opro­
bio de nuestras costumbres.

Los revoltosos empezaron por herir á un 
sujeto llamado Manuel Eodríguez, ir tentando 
penetrar en la estación, donde se había refu­
giado la n i f y o r  parte del público.

Eyiresidente de la Audiencia de La Coruña, 
Sr. Higueras, que se encontraba en la estación 
con su familia, trató de poner paz en los áni­
mos, pero fue agredido, salvando la vida por 
milagro.

Un joven llamado Justo Mosooso Montero 
que hace tres meses había regresado de Nue­
va York y  acompañaba en la romería á su 
hermana y  á su novia, fué brutalmente herido 
por la espalda.

Le asestaron una puñalada debajo del omo­
plato izquierdo, cuya herida le interesó el pul- 
món, y  un tiro en la pierna derecha.

Además de numerosos lesionados hubo en 
la oontieada maohos heridos dei^ravedal, en* 
tre lus cuales se cuentan José Lorenzo, de’ diez 
y  siete años, vecino de Vilaboa, con una ex­
tensa herida en la región femoral izquierda- 
M ^ u e l García, con un tiro en la pierna iz-̂  
quierda, y  Manuel Agra Martínez, con una pu­
ñalada que le atravesó el brazo izquierdo.

Con motivo de este execrable suceso han 
sido detenidos y  llevados á la cárcel de La Co­
ruña un sujeto llamado Carballeia, que fué el 
que agredió al presidente de la Audiencia- 
otro apodado el Rojo, José Liodeiro, vecino de 
Pasaje; Pepe el Cantero, de Monelos; Francis­
co Losada, d« Sigras; José María Santos San- 
tiso, Andrés Doldansar y  Manuel Caatelo Gar­
cía.

En La Coruña ha causado mucha indignación 
el suceso, pidiéndose un ejemplar castigo para 
los culpables.

Hallazgo da no cadáver.
Guadalquivir, á la altura 

del Molino de Hierro, cerca de Córdoba, se ha 
encontrado el cadáver de un hombre que, se­
gún el rumor público, había recibido muerte 
violenta.

Conducido al Depósito, fué identificado, re­
sultando ser el interfecto Dionisio Romón Or- 
dóñez, mandadero de la posada del Potro.

las av^eriguaoiones practicadas resulta 
que Ordóñez sostenía relaciones amorosas con 
Rosólo Nasa Martín, mujer de malos antece­
dentes, con la cual vivió algún tiempo.

Parece que los amantes sostenían frecuen­
tes reyertas, motivadas por fútiles pretextos 
y  vanas veces se habían separado, volviendo’ 
de nuevo a unirse.

'  ^ t a  ^da  desordenada, y  la mala conducta
de R  jsario, hicieron nacer el rumor de un cri­
men, que el Juzgado se encargar^ de escla­
recer.

Banquete con un gato*
F erre i.—Varios mozos de un pueblo próxi­

mo a esta capital habían robado un hermoso 
gato y  decidieron hacer un guisote, sazonando 
el banquete con abundante cantidad devino.

Cuando más alegres se hallaban los jóvenes, 
se presentaron los dueños del gato, á quienes 
habían avisado el extraño agape de sus pai­
sanos. ^

Los amos del animal sacrificado insultaron 
a los mozos, y  la disputa degeneró pronto en 
riña sangrienta.

Salieron á relucir navajas y  pistolas, enta­
blándose una verdadera batalla, que terminó 
con la faga de los jóvenes al ver que había 
vanos heridos.

El dueño del gato recibió un disparo en el 
pecho y  varios palos en la cabeza, siendo con­
ducido a su domicilio en muy gr*ve estado.

Un hijo de éste, que le acomuañaba, fué tam­
bién herido, así como dos de los jóvenes. El 
Juzgado ordenó la detención de todos los que 
tomaron parte en la refriega.

ün íanático que m ata á  su mujer
Y fl SOS TRES HIJ9S

En Londres, un obrero fanatizado por pre­
ocupaciones religiosas, llevó á cabo hace po­
cos días un crimen espantoso, que relata con 
Horror toda >a prensa inglesa.

Llámase el obrero Tomás Downing, y  desde 
hace tiempo se había entregado á la lectura de 
libros relij^iosos, que le produjeron una honda 
perturbación mental.

Creía que todo en el mundo era condenación 
y  pecado; su misma familia le atemorizaba co­
mo algo diabólico, de lo que debía librarse.

bu esposa trató en vano repetidas veces de
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EL FANÁTICO TOMAS DOWNING ASESINA Á SU MUJER T Á SUS TRES HIJOS

apartarle de estas ideas lúgubres que le tras­
tornaban el cerebro.

Tomás no atendía á ninguna razón; era ya 
tarde para desviarle de la aberración intelec­
tual que le dominaba.

El viernes de la semana última hallábase el 
obrero leyendo en el comedor de su casa, 
cuaado de improviso, como asaltido por una 
idea terrible, se levantó, apoderándose de un 
mart lio de forja.

Sus tres hijos, todos de poca edad, corrían 
por el corral, muy ajenos al drama que iba á 
desarrollarse.

El padre se dirigió á donde estaban los ñi­
ños, interceptando la puerta, y  empezó á dar­
les golpes con el martdio.

Las infelices criaturas gritaban aterradas, 
huyendo de los martillazos; pero Tomás, c^da 
vez más furioso, asestaba nuevos golpes, ha­
ciendo rodar por el suelo á los tres niños.

A  los lamentos de los niños acudió espanta­
da la madre, que ya fio podía evitar la catás­
trofe, pero hizo desesperados esfuerzos para 
quitar el martillo que, enloquecido, enarbolaba 
su marido, dispuesto á nuevas matanzas.

^Acudió también .la madre del obrero, que 
vivía con la familia, y  entre las dos mujeres 
intentaron pacificar al criminal,

Se entabló una nueva lucha, todavía más 
horrenda, pues las infelices mujeres tuvieron 
que defenderse de las acometidas del loco.

Este empezó á dar golpes terribles sobre su 
esposa, que á los pocos instantes caía al suelo 
bañada en sangre.

La madre, aterrada ante la tragedia, huyó 
pidiendo auxilio, y  entre la policía y  varios ve­
cinos lograron sujetar al obrero, quitándole el 
martillo homisida.

Los tres niños tenían el cráneo destrozado á 
martillazos, y  ninguno pudo sobrevivir á los 
golpes. La madre fué conducida agonizante al 
Hospital, donde falleció á los pocos momentos.
. ^®®ifioado á la fuerza Tomás Downing, re­

sistió tranquilo el interrogatorio de la policía, 
declarando que su crimen había sido preme­
ditado.

Para justificar su salvajismo dyo tan sólo:
*Yo deseaba que mi familia se salve y  v i­

van todos felices en el cielo.»
El fanatismo religioso le había sugerido la

extraña y  fatal idea de que su mujer y  sus 
hijos estaban en pecado mortal y  sólo podía 
librarlos del infierno arrebatándoles la vida.

E l ctiminal ha s do sometido á observación 
médica, y  la casa del crimen es muy visitada 
por el público londinense, que comenta con 
apasionamiento el trágico suceso.

Un monstrno antediluviano
Bl dlplodocus carnegle.

El último número del Dsály Grapbio publi­
ca una detallada descripción de un monstruo 
antediluviano, cuyo esqueleto, admirablemen­
te conservado, ha sido descubierto al practicar 
excavaciones en unas canteras del Estado de 
Wyoming (Estados Unidos).

Se trata de un animal cuyas proporciones 
son cuatro veces más grandes que las del ele­
fante más corpulento conocido Hasta el día. A  
juzgar por el esqueleto, que se ha logrado re­
construir, el Biplodoous no se parece en nada 
á los animales hoy existentes.

Es una mez cla extraña entre cuadrúpedo y  
reptil, asemejándose en el cuerpo al elefante y  
en la cola al cocodrilo, aunque mucho más lar­
ga que la de éste, pues mide nueve metros y  
medio.

Su largo y  flexible cuello, terminado por 
una cabeza de serpiénte, tiene una longitud de 
seis metros.

Supónese que era un animal anfibio y  que 
se mantenía exclusivamente de yerbas y  ve­
getales.

E l montaje del esqueleto ha ocupado á los 
naturalistas por espacio de ocho años, y  acaba 
de ser recientemente regalado al Museo Bri­
tánico de Londres por Mr. Andreu Carnegie, 
fundador dellnstitu o de Historia Natural, que 
lleva su nombre en los Estados Unidos.
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UN ANIMAL CUATRO VECES MAYOR QVF El JEI F.FANTK, QUE VlVlÓ ANTES DEI. DILUVIO

COSAS RASAS T NUEVAS
La corte de Viena ha condenado á pagar una 

fuerte pensión mensual á una viuda á los auto­
res de una broma bárbara que tuvo funestos 
resaltados.

Los dos condenados persuadieron á un ami­
go de ellos de que la esposa le era infiel, y  
este, desesperado, se suicidó. La viuda les 
acusó como autores de la muerte del marido, 
y  ellos confesaron que su intención no fué’ 
otra que dar una broma al amigo.

Probado el hecho y  reconocida la no inten­
ción de los autores de producir un drama, la 
Corte de Justicia condenólos en la forma pre- 
dicha.

|N FUTURO BJLLONARIO

 ̂ Si Rockefeller vivo once años más, llegará 
á ser sin duda alguna el primer billonario co­
nocido en el mundo, porque su fortuna, ya pro- 
dijdosa, aumenta sin cesar.

Es actualmente árbitro de 51 de los más 
grandes Bancos y  truais de América del Nor- 
tf; domina el 60 por 100 de las Compañías de 
ferrocarriles; puede fijar á su capricho el pre­
cio del acero en todos los mercados de Améri- 
oa y  Europa; t̂iene manten'dos y  asalariados 
millón y  medio de trabajadoras; la industria 
universal del aceite está bajo el dominio de su 
voluntad, y  maneja las fortunas de más de 500 
riquísimas instituciones mercantiles.

La exportación de lana de Australia á los 
Estados Unidos, ha duplicado á la del año an­
terior en lo que va de éste.

Puede calcularse, pues, que la introducción 
de dicho producto en los Estados Unidos du­
rante el ano 1905, será seis veces mayor que 
la de 1904.

|E CARNICERO Á  M ILLONARIO

Mr. WiHiam Weightman, el millonario de 
Filadelfia, cuyo testamento de 50 millones de 
dollars esta siendo objeto de un pleito por par­
te de sus herederos, era en su juventud car­
nicero, y  llegá á América, hace sesenta años, 
sin un céntimo en el bolsillo.

E l arroz constituye el principal alimento de 
una tercera parte de la raza humana.

El monopolio del tabaco ha proporcionado al 
Gobierno austríaco, durante el último año, el 
enorme beneficio de 125 millones de francos.

y  NA  N U E V A  IN D U STR IA

Paseando por las calles de Chicago puede 
verse un tipo curioso. Es un limpiador, ambu­
lante, de sombreros. Por diez céntimos limpia 
toda clase de sombreros de caballeros y  hace 
desaparecer de sus trajes las manchas de gra­
sa con la aplicación de un compuesto de ben­
cina.

Parece que coa esta industria está haciendo 
un buen negocio.

Un granjero de Marsella ha descubierto que 
regando los melones con leche crecen el do • 
ble de su tamaño. Ea las últimas exposiciones 
agrícolas ha ganado los primeros premios.

Tokio es algunos grados centígrados más 
frío que Londres en Enero, y  15 'grados más 
caliente en Julio.

En un gimnasio establecido en Hsmbnrgo 
para uso exclusivo del Kaiser exls e, según 
Tbe London Orapbie,xin caballo eléctrico de 
movimientos altamente enérgicos, tanto oomq 
los de un caballo salvaje ó poco menos.
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l^O S S U C E S O S
IN A  M AN ZAN A  CON CARA DB CHINO

La imaginación hace qne á veces nos repre­
sentemos frutos y  vegetales bajo aspectos qne

en cierto modo 
r e c n e r  d a n , 
más ó menos 
vagamente, co­
sas ó personas. 
Pero en el pre­
sente caso no 
se trata de una 
ilusión de los 
sentidos.

La fotogra­
fía que acom­
paña á estos 
renglones está 
tomada direc­
tamente de una 
manzana cor­

tada en un jardín de Edgbaston (Birmingliam). 
Por un extraño capricho de la naturaleza, la 
piel de dicba fruta presenta rugosidades y  pro- 
minenc as que dan al conjunto la exacta apa­
riencia de la cara de un chino. Según dice la 
revista inglesa de donde reproducimos esta 
noticia, la curiosa fotografía ha sido remitida 
al Museo Británico de Londres.

I  A  B IBLIA  EN 378 LENGUAS

En la Memoria publicada últimamente por 
la Sociedad Bíblica de Propaganda (British 
and Foreigen Bible Society), consta que se 
han impreso las Sagradas Escrituras en 378 
idiomas y  dialectos por cuenta y  para uso de 
la Asociación.

De estas, noventa son ediciones de la Biblia 
completa, y  setenta y  seis sólo de los cuatro 
Evangelios,

Durante el año último se han hecho edicio­
nes en ocho lenguas nuevas, que sen: Shan, 
Yanghul Naga, Chung Chía, Chhattisgarhi, 
Namwanga, Nyarsa Nvíka, Kamba y  Masaba.

Con estas son ya 378 los idiomas y  dialectos 
en qne la Sociedad ha publicado ediciones to ­
tales ó parciales (la mayoría del Nuevo Testa­
mento) de la Biblia.

El apetito del gigante se halla en relación 
con su tamaño. Según la revista de donde to­
mamos estos datos, Machnow se desayuna con 
tres cuartillos de leche, 10 huevos pasados por 
a ^ a  y  media docena de panecillos. A l medio 
día se traga tres ó cuatro libras de carne. A  
las cinco de la tarde toma un lunch capaz de 
satisfacer á seis hombres, y por la noche cena 
15 huevos con otra media docena de panecillos 
de buen tamaño.

Nuestro grabado da perfecta idea de las pro­
porciones de este moderno Tragaldabas.

Obsérvese la diferencia que existe entre.las 
tres manos; la de la izquierda de Madame Chi­
quita y  de un hombre de proporciones norma­
les, y  la de la derecha del gigante.

Un minero llamado James O’Brieu reía de 
lan buena gana en la galería de un teatro en 
San Bemardlno (California), que cayó á las 
butacas, rompiéndose varias costillas.

Este sí que podría decir que por poco no 
muere de risa.

DiEante cuarenta lúios consecutivos ha te­
nido Academia de Esgrima en Annápolis (Es- 
tadoá Unidos) el maestro de armas A . J. Cor- 
besier.

Sus discípulos pasan de 6.000.

Desde 1852 está gozando de un retiro que 
asciende á tres reales por día (tres reales oro) 
un soldado británico llamado Jaime Mac 
Cardle.

Cuenta actualmente ciento tres años de edad 
y  v ive en la Jamáica, sano y  ágil.

, Desde hace más de un año se riñe en A le ­
mania una verdadera batalla para evitar los 
estragos que el alcoholismo produce en las 
tr^as.

En las cantinas de muchos regimientos los 
soldados no encuentran vinos, licores ni cer­
vezas; sólo se les proporciona limonadas de 
diferentes clases.

A l cabo del tiempo, con estas bebidas ano­
dinas, los soleados alemanes se apartan del 
alcohol y  acaban por aborrecerlo.

V lAJE  DE U N A  PO STAL Á  TR AV E S  DEL 
GLOBO

Una postal expedida desde Esher el 19 de 
Diciembre último á Claygate, pueblecillo que 
se halla á poco más de una legua de distancia 
del expedidor, ha tardado cerca de cinco me­
ses en llegar á su destino, dando en este tiem­
po la vuelta al mundo.

Pué enviada de primera intención, por error, 
naturalmente, á Estados Unidos, y  corregida 
cinco veces la nacionalidad de la dirección, 
ostenta los sellos de las oficinas de Correos de 
Esher, Nueva York, Montreal, Batavia, Y o ­
kohama, Otawa, Cairo, Londres y  Claygate.

La  m u j e r  m a s  p e q u e ñ a  y  e l  h o m ­
b r e  MÁS GRANDE DEL MUNDO

Actualmente está recorriendo las princina- 
les ciudades de Rusia una interesante pareja: 
Mr. Machnow y  Madame 
Chiquita. Ambos son ru­
sos de nacimiento.

El primero es un gigan­
te que mide la prodigiosa 
estatura de tres metros 
diez centímetros, siendo 
su peso 189 kilos.

La segu n da  es ima 
enana monísima que no 
llega á tener un metro de 
alta.

Según el informe de un 
médico inspector, resulta 
que en algunos regimien­
tos se consumen hoy has­
ta 68.000 botellas de limo­
nadas.
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Un caballero de la anti^edad que estaba en 
vísperas de contraer matrimonio, nié á consul­
tar con una maga su porvenir.

La hechicera le llevó ante <E1 espejo mági­
co» y  le dyo:

—Arrodíllate y  pregunta á mi espejo lo que 
quieras; él te contestará.

Así lo hizo el caballero, viendo reflejada en 
el espejo la contestación, que le sacaba de du- 
daET.

El averiguar cuál filé esa contestación es el 
objeto del concurso.

Las soluciones se admiten hasta las seis de 
la tarde del día 30 del corriente mes, y  deben 
enviarse en sobre abierto, franqueadas como 
impreso con sello de un cuarto de céntimo, ó 
pegado el cupón en tarjetas postales. Las que 
se envíen en sobres deben traer escrita la pa­
labra «Concurso» y  dirigidas á Los Sucesos.

Los premios serán cuatro, de 25 pesetas 
cada uno, sorteándose en la forma acostum­
brada si fueran más de cuatro los que acer­
taren

Advertencia.— Contestamos con el mayor 
gusto á cuantas observaciones nos hagan so­
bre los concursos, como sobre todo lo que quie­
ran saber los lectores; pero es preciso que las 
personas qne nos escriban pongan ea sus car­
tas el domicilio, pues de no hacerlo así resul­
tan anónimas y, naturalmente, no podemos 
hacerles caso.

Solución al concurso nám. 13
de LOS SUCESO S

¿Qué dice el espejo mágico?

Romero, impresor.—Libertad, 31. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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JAQUECAS. NEURALGIAS

1\A I A n  n n  í l i n n v i  Orantina-Mor«nt
| l | | l  I I k  I I M  l  Preferida por los médicos, porque no ataca al co-
I f  w  ^  w  I »  J J  X I 1 / lÜ lÁ L m. razón, como la antipirina, ni congestiona el cere­

bro, como otros calmantes. Coa dosis, 0*25. 
ea]a con 10 dosis, 2 pesetas. Y a  por co­
rreo. -  DE VE N TA : Madrid,

cias; Barcelona, Rambla de las Flores, 4; Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, *
28 y  26; Santander, San Francisco, 24; Toledo, Plaza Zocodover, 43; Albacete, 
cia, San Bartolomé, 10 y  Floridablanca, 7; Palencia, Mayor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, se- 
iíores Barandiarán y  com p ra ; Logroño, Mercado, 21.—POR MAYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y  
Capellanes, 1. MADRID.

No usar anteojos de erlstal arttfleial porque queman y  debilitan la vis*
____ •  -  _ ta* está probado por la ciencia de

todos los países.
nrxRa. Véanse los ttnieojoB dé roo»

predaiÓD, inioosque laecmser- 
, -ran y  mejoran; aprobados por

^  listai .
aprueba,.

faétene su reñltado dcTuelTo el
dinero; para más detalles pídase 
eaiáloge; se entrega g r a ^  se ¡ 
gradáa la Tista para dar el grado 

I ezaete que debe usar.
Gruí aurtido en gemelos para 

teatro, eampo y mama; 
riedaa de noredades en lisui

i
? ¿uwiaa. «rti» io.E&.Uui^d£.lo».*<£a- 

listam para mayor garantii^ los 
dsyá prueba, y  no siendo satis-

y  pedrería, petacas, oarteras, 
tf^eteros, monederos, narajas, 

cubiertos, revólrers.

DU6030
J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

tíjer 
perfi
nes, relojes
llóndeoeje ______  __
la ezposioión. Entrada Ubre.

perfum e^ oepilleífa, aoordeo- 
, relojes de m sillo y  un mi­

llón de oejetos yariados. Visitad

OVÉEOOa KÉa^dímlmnm, 1S, — OBJQHé Doi*Wd«i 49 j  B í

D e  v e n t a  e n  t o d a s  l a s  l i b r e r í a s .

Bibliografia é Historia
M LA

E s g r im a  E s p a ñ o la

Libros morales para nifioe
BIBUOTtU lUSTRiS« H U> «ll«

Botán de oro 

La hereeda de la tía

D
na

. Cuiqne de l#eQ«laa
OiN* «• a v««e #• Kcft.

eocnai«fM4« ta Ula. 3,50 tUs.
Los copazones amantes
baáof. cftcaa4«n»á* «• teU;
BistójMa de (¡ermanai/n •'vi. eif o. rtiajfvrf AO îgy» •amattMd« «a ula. 3,50 »tau

it; A laopaaaS

Pedro y Jdaw
VOTBLA 

V«nMs «h*M » á»

Caiios Frontaara
(HwTi «eMOe)

Onoof. €h 8 *, con retrato 
úú Quttff p cubUHa en ĉ ovfofipt‘\_ 3,SO f'co.

W i l l y
(Sêwrl̂ ê»lkttr-nu»r$)
CHUOIIU «a-lA wenAl«. 

IDoreu). ÜB 3,̂ U p '̂
CUUÓINI ea P trit (ao- 
^ Tel«);
CHUPIN« « a  «a  e t »a ' 

(QOTeuV Isn 8.* Â.&D p.> 
CHUPIN« d *««aa raoe
(qoYeU}- ÊÛ p •

JorgeÇhni

uiiiiiuitKu «at

El Camine — 
*— de la filirla

«O T a 'L .
f  aiM. CMJIB. *CarlM ú» ttaUto

Pn voL ca f.*, eni««N«N id (Mor; 3 ^  ptAA

H. Oiees Aparicio

Del Caotiverio
Eloardo Borguta

.tUBS-THECQrmBB«

1 HarUnnBaU

Las Confeáoses
dt OHpeqneflo Filòsofo

■99ILA
IKl«aL<NJL*,9fl«.

Relojes
S ZTB A -PLA M O S  

D I  PBICISIÓN
más plana

una sa oonaoa.
Muchi irnpmhabli. 

PiNÍMiiiMnpiieuú.

23, Fiiiníral, 23
lia Sara.—Q. Oüa

,  con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han curado
*130111 A H i r  A n  A  las acedías, dispepsias, gastralmas, catarros y  ulceras del es- KSTOMIAu U tómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela malas 

A V / i l A X l . V g  V/ ¿i individuos que llevaban padeciendo mas de 20
■ — llares de otros preparados sin encontrar con ellos

me contienen. La Per­
lina 3,50 ptas. (antes 10

B1 Escudo de Barcelona
OBA» BAZAR DE BOPAM HEOBAA

Esta casa participa á su numerosa clientela y público en general haber 

recibido para caballeros y niños un completo surtido en confecciones de la 

presente temporada de verano, á precios baratísimos y fijos.

21 y 23, Preciado^, 21 y 23. jSAadrid

El “Quijote,, más barato |
La casa editorial Sopeña, deseando contri­

buir con un modesto homenaje á la gran fies­
ta que todos los espidióles oiütos preparan 
motivo del tercer centenario de la publicación 
del Quijote^ ha hecho una nneva edición del 
inmortal libro de Cervantes, sacrificando to­
da idea de interés particular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios oastellanos.

Todas las Corporaciones y  ^oiedades de­
ben adquirir esta preciosa emoión.

Los A y a n ta m le n to s , aun aquellos cuyas 
oondioionos ©oonóniioM no S6wi ffiuy pros- 
peras, para regalar el libro á los niños de las 
Escuelas municipides;

Las D ip n ta e lo n a s , para 1 )*’ aseados y  ni­
ños pobres de la provincia respectiva;

Los Baalnoa, Ateneoa y  Soeledadaa 
politleaa, para obsequiar á sus asociados y  
a los alumnos que concurran a sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Maaatroa partleularea, para pre­
miar la aplicación de sus discípulos;

Los Industriales y  los grandes comer 
elantes, para regalarlos á sus olientes; ^

Las A u to r id a d e s , en fin, para oontnbmr

eficazmente á la difusión de la cultura espa­
ñola.

PUECIOS NETOS

60 ots. cada uno. 
58 —

Un ejemplar, una peseta.
De 100 á 500 ejemplares.
1.000 —
2.000 —
8.000 —
4.000 —
5.000 —
7.500 —

10.000 —
15.000 —
2 0 . 0 0 0  —

25.000 en adelante.. . .

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos oada uno. ,

Los portes, ó gastos de correo, serán de
ouenta del peticionario.

Un ejemplar en rústica, franco correo y  cer­
tificado, 1 ,^  pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
oertifioado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopeña, calle Va­
lencia, 275 y  2 ^ . Apartado de Correos 178, 
Barcelona.

CDRiOSlDADES
galantes, sin iguales, fotogra­
fías, libros alegres, etc. Catá­
logos con 50 muestras escogi­
das, 3 pts. en sellos. Huntzm- 
ger, calle del Río. Madrid.

|VI. Romero
Impresor

Libertfid, 3. Madrid

cíe Baro)« 

u ucu m u TO*

La Busca

Fio Baro;!« 

uuctimum

Mala Hierba
« O V I L «

«iWiN Hrt.«» U tBSCA 
o »  Bel EB.t.r, 8,80 ptOA

Pto Oaetj»  
uucbmuiaa

Aurora Roja
VOYALA

Yus— t tfbas BMU 90ICI

/V ios fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CfINOO PESE­
TAS por oada fotograña do actualidad 
interesante.

Academia de lenfuas vivas
MÉTODO RAPIDO PARA APRENDER

FRANCES—ING LES-ALEM AN-ITALIANO

Clases en la Academia jr á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por profeso­
ra con titulo francés.

<Si X J I  I - i  O  , Í3 Í3

Teodoro Hernández
PROFESOR DE GUITARRA

CARDENAL CISNEROS, 21, PRAL.Ayuntamiento de Madrid




